
•~llJEN N<) CAF. NO SF. LF.\'ANTA 

Bimó:-;. Según eso motilones 
nos cabe ser. 

A1.nrn10. Como ,·engan 
las llaves del refectorio 
A m1 cargo y la bodega. 

B1m6s. Yo escojo la portería, 
que en fin han de entrar en ella 
los regalos, que alcahal~ 
pagan al que está á su puerta. 

L1-:0NRLA. Yo tambifo escojo ser 
desde ahora hospitalera. 

B111rós. Por comerte los bizcochos 
y andar catando conscrrn~. 

l.r.1.10. Ya, Lisnrda de mi ,·id~. 
no tengo de hacerte olens:is, 

sino adorarte) tenerte 
por espejo de Florencia. 

L",,nllA. Para que esté todo en paz, 
} Vnlerío esta,lo tenga, 
con M atilde se despose, 
tu hermana. 

l.F.1.10. Como él lo quiera, 
en ellu gana,é mucho. 

\'A, "'ºº· Si mi p:idrc da licencia, 
el sí la doy con el alma. 

Hosu:10. Para l:irgos años se11. 
e, F.ANLIP. No desespere el caldo 

que, aunque m1is pecados tenga: 
quien no cae no se lcl'an1a; 
,\l:irg11rita t'jcmplo sea. 

LA VIDA DE I-IERODES 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

A~rn•., TIio, lfry 11frjo . 
F.,sl!t.O, su hijo, Principt'. 
I IE11011t:s, s11 htrm,1110. 
S .\1.0~ t:, Íll}~llll,1. 

JoSEFO. 

.\l ITI 1,1;1'1'. 
,\UGUHO CkSAI<, 
l l~IIBltL. 

I I111r.A:--o, H.t·y 1•it-ju. 
A111srú111;1.o, Pri11c1j•,•. 
• \IAlll.\ll!',f.\, luf.111/,1. 
EIIAt;tk. 

ACTO PRl~IERO 

ESCENi\ PHI.\IEH,\ 

Silt11 AN11r.1T..,c,1 vitjo; Jos..-o; 1: As1.1 o ) ~Al oMl, 

i/1111111. 

Jos1Fo. llt!spués de besar tus pil-s, 
que en el humano tc;ttro 
sí_emprr, invenciblt! i\ntipatru, 
pisando coronas ves: 
porque á la fortuna des 
la\ gracias de tu grandc1a 
Y porque estimes la alteza 
de tus inmo, tales glorias, 
en premio de tus ,·11urias 
te da el arnor su bcllc1.a. 
Contra su rueda voltaria 
has tiiunfaJo de Idumea, 
conqu1staJo ¡¡ Galilea 
) sujetado á Samaria: 

El'!UÍ,\I. 

P.,c11ó:-:, pastor. 
Ft::mA, p,1s/1/l'a. 
Dos Ho\lANos. 
UN Vt:11011!,o • 

ZAl'lkO. 

J,\Bt.:L. 

BATO. 

l.1SttNO. 

:-:,so . 
UNA MUH.11. 

P,\STORES. ( 1) 

y purq11c ~on d:1.ha varia 
la vejez que se le atrel'.: 
al templo tus triunlos lle,e 
del tiempo inmort:il ll'Soro 
hijos le dió en siglos de or~ 
resta u ración de tu nieve, 
llióte al Príncipe (•"aselo .. . . ' temx nuevo en quien se ve 
tu imagen, y á Salomé, 
bella exhalación del ciclo· 
dióte IÍ l lcrudes, que t'n ei :.uclo 
mientras á ,\lcjandro imita ' 

·1 • ' para que con e compun, 
y el mundo admire su lama, 
en v,;•1. de Alejandro llama 
á I lerodcs i\scalonit,1. 
Filipo al nacelle un 111 jo 
ason,bro de llahilonia 
y blasun de .\1 a,cdonia, 
que era ,·enttm,su dij,,, 
no tanto porque predijo 
en él su gloria real, 
cuanto porque en tic111p11 tal 
,\1btótclcs ~ivla, 
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porque á su fllosofía 
su \'alor hiciese igual. 
Pero lÚ con más certeza 
decilo puedes mejor, 
pues c1la á un tiempoel amor, 
si hijos tú, Judá belleza; 
que si la naturaleza 
hace con ellos seguras 
de Dios en \'i\'aS figuras 
imágines naturales, 
suerte es que para hijos tale:. 
te dé tales hermosuras. 

ANTIPA1. Tú seas, Joseph ,venido, 
á nuestro Ascalón con bien, 
pues que de Jerusalén 
tales nue\'aS me has traíJo. 
Sagaz medianero he sido 
con el Senado Romano 
para entronizar á I lir.:ano 
(que ya sepultaba el ocio), 
en el reino y sacerdocio 
que quiso usurpar su hermano. 
Rey y Sacerdote sumo 
su Jerusalén le llama, 
y en altar de Thimiama 
aromas ofrece en humo, 
reinando por mi, presumo, 
si agradecido repara 
en mi amistad noble y clara, 
que estimé por justa ley 
juntar Sacerdot~ y Re), 
la corona á la uara. 
lkscendiente generoso 
es de Judas Macabeo, 
que al linaje A!>amoneo 
dió blasón limpio y glorios,J; 
el sacerdocio piadoso 
que honró en el desierto á Aarún, 
propagó su sucesión 
contra ambiciosos engaños 
por ciento ) setenta años 
de varón siempre en Yarón. 
Ilustrar mi descendencia 
con renombre soberano 
v emparentar con Hircano 
ipc1ece mi experiencia: 
á Mariadncs, excelencia 
de cuanta belleza ha hab¡do, 
para el Príncipe he pedido, 
como Aristóbulo dé 
con la mano á Salomé 
envidia al amor y olvido. 
Ue I lin:ano hijos los dos son, 
como Salomé y Faselo 
mios, si permite el ciclo 
darme en ellos sucesión, 
del alcázar de Sión 
poseerán el solio real 
y con ventura inmortal 
gozará sangre idumea 
mezclándole con la hebrea 
un reino sacerdotal. 
Si esto l lircano me concede 
lar~as albricias me pide. 

Josl!~o. No sólo á tu gusto mide 
el :.t,yo, pero aún le excede. 

(Dale u11 rtll'alo.) 

SALO.\!?:. 

Jost vo. 

FASEI.O, 

Sacar de esta copia puede 
el Príncipe que se nombra 
su esposo (s1 no se asombra 
la luz que su ciclo da), 
qué tan bello el sol será 
siendo tan bella su sombra. 

(A Salomé otro.) 

,\\irc en éste \'Uestra Alteza 
á /\ristóbulo en bosqntjo. 
1 lermoso asombro, Joscfo. 
No pudo la sutileza 
del pincel en ta I belleza 
ostentar más su primor, 
y aunque honrando.á su pintor 
Apeles se ha aventa1ado, 
con ser éste su traslado 
parece su borrador. 
Aquí sólo no permite 
la naturalrzfsabia, 
por más que el arte la agra\'ia, 
que sus estudios imite, 
porque ni el oro compite 
con sus cabet:os, ni toca 
su frente el cristal de roca, 
ni hay da1el, rosa 6 jazmín 
que se opongan al jardin 
de sus mejillas y boca. 
Vueltos aquí barbarismos 
los hipérboles verás, . 
porque estos dos son no mds 
hipérboles de si mismos; 
de libertades abismos, 
por no llamarles prisión, 
y milagrosa lección 
donde 101116 en sus trasuntos 
la naturaleza puntos 
para leer de ostentación. 
No lisonjero pro.:cdcs 
en su alabanza, si es cierta 
la fama con que despierta 
amor almas y armas redes, 
pues no estiman las paredes 
reales soberbios ornato~, 
ni en doseles y aparatos 
funda la ambición sus galas, 
mientras no adorna sus salas 
con estos bellos retratos. 
Egipto dé testimonio, 
pues sabe bien que idol1Hra 
en A ris16bol Cleopatra, . 
en Mariadnes Marco Antomo; 
¡Oh lazos del matrimonio 
que por mi amor habéis vuelto! 
A seguir estoy resuello 
vuestra reciproca ley 
adonde el escla\'O es rey 
y cautiv?.el que and~ suelto. 
Yo, bclh\lmos dcspo1os, 
no os hablo, que estoy en calma, 
mientras la lengua y el alma 
se trásladare á los ojo~; 
si quitáis, pintado, enojos, 
¿qué haréis, Prlnc1pc, _presente? 
Calle el ~lma lo que siente 
poi que sienta lo que calla, 
que amor que palabras halla 
tan falso es cuanto elocuente. 

ACTO PRIMERO 

ESCENA JI 

Ufr Jj&aOb&S, bÍ{Rrro, ii lu &u/dado,-lllCIIOS. 

Hnooa. A tus pies, invicto padre, 
trofeos mis dichas postran1 
si imitación de tus hechos 
primicias de tus ,·ic1orias;' 
que, puesto que comparadas 
á las tuyas, serán pocas 
11s de Alejandro en Asiria 
y las de Anibal en Roma, 
por ser las primera\ creo 
que an1epondrás á las propia~ 
las alaban.tas de un hiJo 
enigma de tus memorias. 
Salí de Ascalón, mi patria, 
cuanc!o el toro que hurtó á Europa 
en oro pagaba al sol 
un mes de hospicio y lisonjas, 
y con doce mil soldados, 
feliz número si notas 
que con otros tantos puso 
treno al Asia Macedonia, 
cerqué á Pacono en Petrea; 
Pacono, aquel con que asombran 
los Partos las cuatro letras 
que Craso en Grecia enarbola. 
Y de su madre sacando 
al GanAes, porque se corra 
que en los brazos de su madre 
un hijo tan viejo corra, 
¡¡uiado por el silencio, 
una noche obscura y sorda, 
restituí á sus cristales 
sangre, que aumentó sus olas. 
Y degollando á su Rey, 
el alma, que iba á la boca 
saliendo por la garganta ' 
la jornada halló más corta. 
No perdoné ningún sexo; 
lirio cano, joven rosa 
caña humilde, roble fuerte 
madre casta ni hija hermo;a. 
Pero donde se ,·e más 
mi venganza \'ÍCloriosa 
fué en la pueril inocencia, 
pues de las madres piadosas 
arrane.ando ti~rnos hijos, 
mostre que m1 sed provoca 
sangre en leche de inocentes 
me.~i~ blanca y medio roja. 
Ba1c a A rmcn1a desde allí 
y de~tru yendo sus tropas: 
en purpura de sus venas 
teñí sus listadas locas. 
Encastill6se su rey 
en un cas1illo, una roca 
tan alta, que su cabcz a 
coronó del sol la zona. 
Era de peña tajada 
Y con una entrada sola 
tan inexpugnable y fuerte, 
que haciendo diliculro\a 
su conquista, aseguraba 
al rey la I ida y las joyas 
que atesorú en su homc11;1jc 
la codicia temerosa. 

Pero como ol interés 
tiene alas, sus puertas rotas, 
sirrió de escala una pica 
por donde subió la honra. 
Y franqueando las llamas 
la entrada á mi gente heroica, 
retrató el fue~o en Armenia 
,·enganzas griegas de Troya. 
Di á saco la fortaleza, 
y mientras el metal roban 
que la codicia persigue, 
aunque más el sol la esconda, 
despeñando al Rey armenio 
quedaron las peñas toscas 
cada cual con un pedazo, 
que también ellas despojan. 
l3añado en sangre enemiga, 
cantando el valor vitoria 
á las roces destempladas 
de los miseros que lloran, 
entré en una galeria 
que por treinta claraboyas 
de alabastro, jaspe y mármol 
los bastidores de Flora 
enamoradas miraban, 
y en los cristales que adorna 
con marcos de primavera, 
se retratan majestuosas. 
Colgaban de sus paredes 
cuadros, en lugar de joyas, 
si desvelos del pincel 
emulación de la gloria, 
pues retratando bellezas 
refrescaban la memoria, 
tal del milagro de Chipre 
y tal de la virgen diosa. 
AII! la Griega robada, 
si del pastor robadora, 
que hurtó en las huertas de Venus 
la manzana á la discordia, 
.; amor y aborrecimiento 
pro1·ocaba a las historias, 
por liviana aborredble 
y adorada por hermosa. 
Alli al honor consagraba 
la, tarde cuerda, Matrona, 
Tarquinas atrevimientos, 
recuerdos tristes de Homa. 
Y alll, en fin, la hermosa Reina 
que A frica estima y adora, 
holocausto de si haciendo, 
dejaba ejemplos á Parcia. 
Pero, entre tantas bellrza~, 
la que por fénix de toda) 
gozaba el lugar supremo 
en la mitad de la lonja 
era una hermosa judía 
(perdone el Dios de I lelicona) 
que no igualó á su hermosura 
la Ninfa que le corona. 
Bien pudo Dina á Sichén 
ser tragedia lastimosa, 
lihrar Judith á Bethulia 
del furor de Babilonia, 
hacer Raquel que Jacob 
juzgase distancía coila 
catorce años de scrviciCJ, 
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poner á Amán en la hcw-ca 
el casto h~hizo de Asueru, 
precipitar vitoriosa 
Bersabé al Prof;ta rey 
(que aun cantando creo que llora), 
y, en fin, bien pudo rendir 
l11s letras, que el amor postra, 
del re\· padlico v sabio 
la her·mosura dc.Etiopia. 
Mas con éstas comparada 
es lo que el sol con la sombra. 
con la ciencia la i~norancia, 
con la l"Crdad la lisonja. 
Supe quién era, aunque callo, 
porque la lengua no os 1 
dar celos al corazón, 
que los tendrá si la nombra. 
Y como una alma pintada, 
dejando en prendas la propin, 
s1111 de mí y del castillo 
sin libertad ni memoria. 
Doce mil hombres llevé, 
J con ellos rnel\"0 agora 
sin que fa'te, padre inl"klo, 
r:i de su sangre una ¡;ora. 
Sola una alma vuel\"e menos 
que por los ojos me roban, 
para ofrecer á su origen 
su mñs que dil"ina copia. 
Triunfa en Ascalón con ellus, 
pisa reinos, trofeos goza, 
premia heridas, honra hazaña~, 
haz mercedes, da coronas, 
y á mí licencia que busque 
en premio desta vitoria 
un alma que, fugitiva, 
es \'encida vencedora. 

ANTlrATk0. 

l\o hallo coronas á tu nombre iguales, 
11110 invencihlc, que tu fortale1.a 
premien mejor que abrazos paternales; 
ceñir tu cuello en vez de tu cabeza 
las dvicas no bastan, ni murall!s, 
ni cuantas dió de Horna la grandeza 
á la arn bicitin que eternizó ~u fama, 
puesto que junte :il uro, 111 roble y ¡¡rama. 
Conquista reinos que dichoso ¡;oces, 
¡;ana blasones que te inmortalicen, 
plumas tu fama añada que veloces 
el valor te aseguren que predicen, 
v mientras la fon una que conoces 
én tu favor los tiempos autoricen, 
antes que acabe el círculo su rueda 
un clavo al eje pon, )' estará queda. 
Si enamorado vuelves, no me espanto, 
que ,\\ar le y Venus al amor producen, 
pues sus hazañas triunfarán en tanto 
que sus aceros á sus llamas lucen. 
Tus dos hermano~ á su Jugo san10 
dos cuellos dichosi\imos rcduten, 
los más hermosos que en su ardiente carro 
puso coyundas el amor bizarro. 
l lircano, rey y sacerdote s~mo, 
al reino) templo que ctcrn1rn el Arca 
y:\ Dio~ d,1 hab1tociún en niebla) humo, 
cnlre las alas que el Cherub abarca, 

en premio Jet favor (segun presumo) 
con que se ve sacerdotal monarca, 
sus dos hijos ofrece, luz del ciclo, 
ñ tus hermanos Salomé )' Faselo. 
Importa que pre\'enga su ~mtiJa 
por lo que el nombre ganará idumeo, 
~i á la corona aspira apetecida 
que restauró á su sangre el .\lncalieo. 1va.,,) 

SAL.Ollt .• 

Perdona si nodov á tu \'cnida, 
in "icto he, mano,· IÍ gusto del dl:sco 
parahienes retóricos, quu duda 
de hablar quien arna agradecida y muda. 

(Yost.) 
FASF.1.0. 

Yo, que sin alma todo me vuelvo ojos, 
:.alamandra de amor, l"i\"O en su llama, 
puesto que ufano de que á tus despojos 
cinceles del ,·alor, plomas la fama, 
pues adoras del sol lus raJos rojos, 
mi cortedad perdona, y con tu ~ama 
coteja esa belleza, aunque en pintura, 
y alaba, si no enl"idia, mi ventura. 

(Dalt el 1·tlralo y 11ast) 

ESCENA 111 

ll ll Ro 11 1., $ Ú I o. 

¿Si no envidio tu ventura? 
¿Por qué ocasió~? Mas (B), ctelost­
¿ no es esta de m,s desvelos 
la causa? En esta pintura, 
¿no se cifra la hermosura 
que mi libcnad abrasa? 
~i con Fa\clo se casa 
y mis dichos tirani~a, 
celos, rnlad en cen11.a 
mi padre, hermanos y_ casa .. 
¿Qué importa que quiera I lircano 
que se case cun Fa~clo?. • 
¿ Es su p¡¡J1 e arnur del_ c1clo:' 
¿es monarca soberano:' 
Antes que le Jé !ª man_o 
1:uando el corazon la d1 
un nuevo Caín en mí 
\'er.í Fasclo 111i hermano 
q~c no ~s pa~,c cucr~o l li1cano, 
111 rey, 11¡.;rc hm:ano sr. 
Celos, que os hahfo e~tratlo 
al alma que alormcnlats, 
¿por q~é vivo 111; ah_rasá1s. 
si es 1111 amor só,o p111tadu:' 
E 1 amor os ha cngend1 ado, 
imitaldc, pues procura 
ci írarsc en esta figura; . 
mas ay, que en tales nJollrns 
me da los lor111cnlos \'IVos, 
y la esperanza en pintura. 
Pl·ro )de qué sirven, ciclos, 
queja; y la111cntos vanos, 
sr el amor es toJo manos 
y todo furor los celos? 
l.ói,ttlmas darán consuelos 
á cobardes espc1 an1.;1s, 
como al olvido mudanza~, 

ACTO l'RIMt-:RO 

pero á injurias conocidas 
de pretensiones perdidas, si de ti. hct nacido el fuego 

que 1111 esperanza mallrata? 
fluyendo de los engaños 
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no hay quejas corno \'enganzas. 
¿No ha abrasado mi valor 
la Armenia que he destruido? 
¿Pue~ es bien que sea , encido 
en m1 casa y rencedor? 
¡Muera mi hermano traidor 
y mi padre, pues que pasa 
In leyes que mi amor tasa, 
porque JO con ellas muera! 
1,\l arma, ,enganza fiera; 
al arma, asaltad mi casa! 

ESCENA IV 

Sale ,\NTIPATII0.-01c110. 

ANTIPAT. ¿Qué tienes, hijo, qué es estor 
H11100ES. vucjas so:1 á que me incitas 

cruel. ¿Es bien que permitas 
el tormento en que estoy puesto? 
Cuando á tus pies manifiesto 
reinos al romano iguales, 
¿asi á recebirme sales, 
y estos triunfos me previenes? 
En lugar de parabienes 
me recibes para males. 
¿Tú eres mi padre y desdices 
del amor que te ha obligado? 
Miente el ser q_ue tú me has dado 
y mi,!ntes tú s1 lo dices 
hoy llorarás infelices ' 
mis años, padre cruel; 
ciprés en vez de laurel, 
amor á mis sienes ala, 
pues si á otros con llechas mata 
á mi con sólo un pincel. ' 

ANTIPAT. ¿Estás en ti? 
H111ongs. . . Estoy sin mí, 

S)D ser, s1n alma, sin vida, 
Sin cuerpo, sombra fingida 
soy no más de lo que fui; 
pero ¿qué te importa á li 
que yo tenga seso ó no? 
Quien el alma me quitó, 
¿cómo mi padre será? 
Ser el p~dre al hijo da; 
mi ser _pierdo por ti yo. 
Pues s, no te debo nada, 
¿qué me quieres? Oéjame; 
una alma perdí, y hallé 
otra alma, pero es pintada; 
mátamc; saca esa espada; 
~as, lªJ:• padre! que esto) loco. 
S! á lástima te prol"oco, 
piadusn mi mal e~cucha; 
mas no, que es 1111 pena mucha 
y tu senlimiento poco. 
Pero de mi pol.'.o seso 
está, padre, reducida 
la restauración y vida 
en esta mano que beso· 
q~e te he _agra\'iado co~ficso, 
n11 remedio y salud trata. 
¡Ayl mano cruel y ingrata 
¿cómo á los labios te lle¡;o: 

COMEDIAS DE Tlll.SO OC M01.INA.-TOMO JI 

con que d~rme muerte quieres, 
me ,·oy, urano, no esperes 
remozar en mí tus años; 
padres serán los extraños, 
pues tú lo dejas de ser; 
no soy tu hijo desde hoy, 
alma en pena, si, que soy 
de una pintada mujer. (Yasr.) 

ESCENA V 

ANTIPATIIO solo . 

¿Qué locuras serán estas 
que en confusión me han dejado? 
¿Qué hechizos, hijo, te han dado 
que en llanto envuel\'e mis liestas? 
De tus acciones opuestas 
solamente he colegido 
que habiendo el seso perdido 
anuncias mi desventura. 
¿En qué retrato ó pintura 
dices que te has convertido? 
Ya llamándome tirano 
riguroso te despides; 
ya, humilde, perdón me pides 
con los labios en mi mano; 
culpas me imputas en vano, 
que ipnoro y saber deseo; 
ó estas loco, ó lo que creo 
por más cierto, estás celoso, 
que amor con celos furioso 
las formas hurta á Proteo. 
Si porque al Príncipe caso 
con Mariadnes se agravió, 
si fué el retrato que vió 
de su libertad ocaso. 
¡Oh, amor liberal y escasol, 
ya mal podré remediarle, 
por más que intente curarte, 
si es el daño que recelo, 
porque á casarse Faselo 
á Jerusalén se parte. 
Pues tienes alas, volaras, 
que en la presteza dispuso 
tu dicha, quien te las puso, 
y sus celos remediaras. 
Culpa tus plumas avaras 
y no á mi, ciego tirano, 
que cuando celoso, en vano 
pierda á l lerodes, me consuelo 
del reino que por Faselo 
á mis sucesores gano. (Yasr.) 

1-'SCENA VI 

Safr llr11, ANO, y Ei.lACBII ¡•isliin.tot,. 

1 '111CAN0. Al Rey de Tiro agradezco 
su embajada y petición, 
mas llega en mala ocasión 
cuando al J>rlncipe la ofrezco 
de Idumea, por quien reino; 
es mi amigo y comarcano, 

12 
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dióme el Senado romano 
por su intercesión el reino. 
! lame pedido á mi hija 
pura esposa de Faselo, 
nuestra ley guarda, y el cielo 
me aconseja que le elija. 
Aristóbulo también 
á Salomé su hija hermosa, 
ha nombrado por esposa, 
y alegre Jerusalén 
su entrada espera festi\'a, 
pues desde su puerta santa 
arcos y estatuas levanta 
y antiguos muros derriba. 
Esto al Rey de Tiro di, 
y al de Sidón, que me pesa 
no admitir de la Prince3a, 
su hija, la mano, y sí 
para Aristóbulo, en fe 
de lo que la estimo y quiero; 
adelanlóse primero 
el amor de Salomé 
y ganóle por la mano 
la mano que le apercibe. 
Lo mismo, Eliacer, escribe 
al rcv de Persia, Artabano; 
á la Ínfanta de Corinto; 
al Rey de Llbano, 1-lirán, 
v á todos cuantos están 
dentro el ciego laberinto 
del amor de mis dos hijos; 
y en fe de casar con ellos, 
pM generosos y bel los, 
son pretendientes prolijos, 
que siendo no más de dos 
mal tantos yernos tendré. 

EL1ACER. Liberal contigo fué 
en hijos y en reinos Dios. 
Rey Sacerdote te ha hecho 
y el primero á quien ampara 
con la corona y tiara 
tu honra y nuestro provecho. 
Dos hijos también te ha dado, 
milagros de la hermosura, 
con quien el cirio procura, 
eternizando tu estado, 
premiar de tus ascendientes 
el celo con que ampararon 
la ley que nos restauraron 
los Macabeos valientes. 
El reino y los hijos goces 
siglos por años, señor. 

1 fi11cANO. ¿ Dónde están? 
EL1AcF.R. Dando al amor 

y fama plumas y voces. 
Como la belleza crla 
amor, y tan bellos son, 
con inseparable unión 
y amorosa compañia 
uno con otro retrata 
un <,éminis que en el sucio, 
avergonzando al del ciclo, 
usurpar su signo trata. 
A caza quedan salir 
por dar luz á este horizonte, 
y los caballos del monte 
mandaban apercebir. 

ESCENA VII 

Salt EFui11.-ll1c11os 

EFRAÍM. Sal á uno de los balcones 
que honran tu parque, señor; 
que si en él los ojos pones, 
verás confuso el amor 
en iguales opiniones, 
y á los dos Principes bellos 
en dos caballos, y en ellos, 
.Xantho y Pyrois transformados, 
por más que á su Sol atados 
procura el sol detenellos. 
Bordados caparazones 
portátiles tronos son 
cuyas verdes guarniciones 
labró Flora á imitación 
del campo hermoso á jirones. 
Las crines entre distintas 
lazadas, si al mayo pintas 
que su tienda sale á abrir, 
no harás poco en distinguir 
si son flores ó son cintas. 
~¡ el oro, aunque más presuma 
en lns jaeces mostrar 
valor en suma, sin suma, 
se podrá desestimar 
del esmalte de su espuma. 
Los dos, en fin, muestras dan, 
uno bayo, otro alazfo, 
cuán bien se les medrad· luce, 
que si el viento los pro uce 
los apacienta el Jordán. 
Los dos hermanos sobre ellos, 
sueltos al sol los cabellos, 
robando almas y dando ojos, 
para que los suyos rojos 
trence envidioso de vellos. 
Gabanes de verdemar 
honran, que el oro guarnece, 
dando á amor que recelar, 
que en mr.r que esperanza ofrece 
no es cordura confiar. 
Con cuchillos damasquinos, 
cuya hermosa guarnición 
al sol puede ofrecer signos, 
pues, cuando no estrellas, son 
sus piedras esmaltes finos, 
y de plumas tanta copia 
que entre ellas la fama propia 
fácilmente se ofuscara, 
pues si Faetón las llevara 
no fuera negra Etiopia. 
Dos sacres llevan ufanos 
que, en lugar de la~ pigüelas, 
grillos de sus pies livianos, 
habrán menester espuelas 
para salir de sus manos, 
pues ni águila ni garza real 
les podrá dar presa igual 
cuando la sigan traviesos 
como la que 11ozan presos 
á alcándaras de cristal. 
Ocsta suerte, porque igualen 
pasatiempos con cuidados, 
que por los montes señalen 
de ca1,ar almas cansados, 
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á caza de fieras salen. 
Gózate en ver tus vasallos 
mil bendiciones echallo~· 
mas los dos llegan aquí ' 
no sé si á volver por si, ' 
pues yo no supe pintallos. 

ESCENA VIII 

S.l111 d caballo,)" i•tJliJos COIJICI Er1Uh1 dijo, 
Aa1nóau1 o,· /lto14osF.>.-D1c11os. 

Mu1Ao. Para la felicidad 
de nuestra caza, señor, 
y rnelta con brevedad 
su bendición y el favo~ 
nos dé vuestra majestad, 
porque en tales ocasiones 
la fortuna satisfecha 
honrará nuestras acciones 
si su mano real nos echa, 
en una, tres bendiciones: 
de sacerdote primero 
y Pastor de n_uestra ley, 
que reverencio y prefiero; 
de Padre y luego de Rey 
con que buen suceso espero 
cuando volvamos los dos. 

H11CANO. Ya todas tres las gozáis 
Mari'adnes bella, vos, 
pues que apacible os llerá1s 
la mia, del pueblo y Dios. 
Garzas el viento embaracen 
sin que el neblí las dé enojos 
que cuando el cielo amenac/n 
n_o es mucho que vuestros ojos 
s!endo ga~zos, garzas cacen. 
) vos, Anstóbulo mio 
¿también salís á cuar? 

AIISTÓI, Amor alienta mi brío; 
no hay de cazará casar 
mucho; y pues me casas fío 
de mi ligera esperanza ' 
empresas dignas de fe 
contr~ el olvido_r mudanza, 
que s1 es garza Salomé, 
m~s vuela amor, pues la alcanza. 
DeJad, señor, que la siga 
e! alma que en ella adora, 

MA s! una caza á la otra obliga. 
H IIAD. ) a, ~adre y señor, es hora. 

llCANo. El mismo amor os bendiga. 
No os alejéis porque esté 
a!egre nuestro horizonte 
51 en sus cristales os ve 
que yo á la casa del mo'nte 
á recibiros saldré. (Vanst.) 

ESCENA IX 

Sa/t,t PACIIÓlf y TIIISO, pasto,·u. 

En fin: ¿vos tenéis amor 
á Fenisa~ 

l\lirad, 110, 
Y.o no sé si es amorío, 
51 estangurria ó si sudor. 
Mas sea lo que se sea, 

mi 11:1~1, como dijo el otro, 
en v1endola me quillotro 
}' el alma se me menea. 
El pecho se me bazuca 
>: me dan ceciones luego: 
s1 este es ~mor doile al hucgo, 
9~e, pardiez, que es mala cuca. 
S1 vuesa edad no me endilga 
lo que es esto, abrid la huesa 
á Pachón. 

TiRso. Celera es esa. 
PACHÓN. Estoy hecho una pocilga 

de celos, que por ser tercos, 
ponerse siempre de lodo 
Y andar gruñéndolo todo 
se com_paran á los puen:os. 

T1Rso. Pues bien: y ella, ¿sabe acaso 
que la amáis? 

PACHÓN. Si. 
TIRSO. Bueno está; 

Y ¿habéisla hablado? 
PACHÓN. Vera: 

pullas la ~ho á ca~a paso. 
'TiRso. Pescudo s1 la habéis dicho 

vueso amor. 
PACHÓN. Por comparanzas, 

tal vez hay, que entre otras chanzas 
la declaro mi capricho. 

T 111so. ¿De qué modo? 
PACHÓN. Daros quiero 

cuenta de vuesa demanda· 
Ja vos veis del modo que' anda 
e} gaticinio en Febrero. 
Esta~a una gata bizca 
con cierto gato rabón 
allá en el camaranchón 
tan tierno él como ella ;risca 
c~~I si les pegaran ascuas ' 
d1c1éndose cada uno 
en su lenguaje gatuno .. 

TIRSO. Si. . 
PACHÓN. Los nombres de las Pascuas. 

Porque si explicaros quiero 
él siempre que maullaba ' 
de maulera la llamaba 
): ella con fu/ de fullero. 
En fin, con gritos feroces 
andaban dando carreras, 
que gatos y verduleras 
s,us faltas se echan á voces. 
Escuchábalos Fenisa 
quizá envidiosa de v¡llos 
y yo, que iba á componcÍlos, 
la manga de la camisa 
la así, porque no se escape; 
y ~orno ~I amor me afrige, 
1111,, hocicando la dije 
pero respondiendo ,apt 
medió en la cara un ar'uño 
que un carrillo me lle1•6· 
agarréla entonces yo, ' 
mas ella cerrando el puño 
escopir me hizo dos muelas 
deshaciéndome el gallillo 

T1Rso. flizo bien, porque un gat.1110 
de ordinario es sacamuelas 
Y ese fué lindo favor. ' 
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T111.So. 
PACHÓN, 

TIRSO. 

PACHÓN, 

FENISA. 

i'ACHÓS, 
F1:NISA. 

FRSISA, 
TIRSO, 

FENISA, 
PACllllN, 
Ft;NISA. 

'l'IRSO, 

F1tNISA, 

I' ACIIÓS. 
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¿Lindo? A otros dos si me toca 
me ha de de poblar la boca; 
pero otro me hizo ma)or. 
¿Mayor, cómo? 

lluéal molino, 
y yo tras ella, anliyer; 
y acabando de moler 
llegué á cargalle el pollino. 
Y él cuando el costal le pongo 
dos yemas sin clara echó, 
v á la primera que vió 
di¡o: «¡Papaos ese hongo!• 
Yo, como la Yi burlar, 
las manos la así y bl-séselas, 
v apartómelas y aparteselas, 
, . ,·olviómtlas á apanar. 
'riróme una coz despué~, 
pronóstico de una potra, 
y \'O tornándole olra 
¡ugamos ambos de pies. 
y vo)viendo á porfia~, 
rnlnóme dos y aparcsclas, 
y tirómclas y tiréselas, 
y volviómelas á tirar. 
¿Qué más quieres si co~oces 
que te hace tanlo favor~ 
Dad al diablo, tlo, el amor 
que entra A pellizcos y coces. 

ESCE~A X 

Valga el dimonio la E(enle 
} quien acá la en\ ió. 
E)la es mi Fcnisa. 

¡Yo, 
que te estriego! 

(l.lrgasr ci tila y dalt una co(,) 

Impertinente: 
dila, si casarte tratas, 
que tenga de li mancilla. 
l.legad vos á pmuadilla 
que lenga quedas las pata~. 
¡Oh! ¿Es ,rn tío? .. 

Pues ¿con quien 
gruñís? 

Con el diablo gruño. 
Burlaos con ella. 

El dimuño 
sacó de Jerusalén 
aquestas_ damas machor~as 
que, olmia_ndo los c~apmes, 
andan corriendo roc111es, 
cazando gangas 6 zorras. 
Y con unos pajarotes 
lan grand~s como milanos 
que atados lraen. en las manos 
con borlas y capirotes. 
No han dejado lino á vida. 
Nuesos prlncipes serán 
que á volar garzas s_aldrán. 
Yo vengo tan aburrida, 
iJUe qui..:á el diablo lo~ trajo 
acá; ,i la honch de~ciño ... 
¡~li1 ad vos qué lindo al rilo 
de Jedrla un resq ucbrajo! 

PACIIÚS. 
Tu,so. 
PACIIÓN. 

Fenisa: ,·ucsos hocicos 
me traen tan emberrinchado 
desde que anliyer al prado 
lle\·ábamos los borricos, 
que como amor me provoca 
hor he dado en retozón. 
¡YÚ, que le emiego, Pachón! 

(Dalt 1111 mojlc611,) 
¡Av! 

• ¿Dónde te dió? 
En la boca, 

machucádomela ha loda; 
á este andar, sino que os duela, 
no ha de haber diente ni muela 
para el día de la boda. 

Saltn IIF.ROOliS f Jo~11ro.-lllCHOS, 

IIERooEs. No la gozará Fasclo, 
por más que lo intcnlc Hircano, 
aunque del primer hermano. 
renueve agravios el ciclo. 

Jos;,rn. Si )ª se la ha promclido, 
¿cómo estorballo podrás? 

lli;Roor.s. Loco estoy y necio estds; 
amor que no se ha adquirido 
con dificultad no se 
que tenga estima ni fama. 
\'ere mañana á mi dama; 
mi hermano la piolare 
de suerte que lo aborrezca. 
Diré que es desaµradahlc, 
descortés, losco, intratable, 
y porque mal le parezca, 
como tú el fin me acredi1es, 
pintaré en él el extremo 
de un esposo, un Poli femo, 
de un Coricleo, un Tersites. 
Pero ¿que gentes son ésta~? 

JosF.FO, Rústicas de estas montañas, 
cuyas pajizas cabañas 
desprecian cortes compuestas. 

I IF.Ro1,t:s. ¿Cuánto está Jerusalén 
de aquí, buen hombre? 

PAc11ó:,;. Una legua, 
que se la papa mi yegua, 
señor, en un sa11ct1 mne11. 
Mas ¿para qué lo pcscuda 
si viene á cazar de allá 
con la lnfanla? 

l l1mouts. Pues ¿está 
la Infanta aqul? 

PACHÓN. ¡Buena duda! 
~·1-:NISA, En un caballo sobida, 

como hombre desparrancada, 
á la jineta ensillado. 

PAc11ór-.. Tomirala yo A l:i brida. 
Ft.NISA. Nos trae pueslos en rendlla 

de vella as( cada \'CZ, 

si deja la doncellez 
la lnfanla sobre la silla. 

l lr-110111 .s. Y vos, serrana de plata, 
¿vivb aquí? 

Fi!NISA, Desde hoy mAs. 
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PAt116N. Qultese ~I de detrás 
que es falsa de aquesa pata. 
Guárdese que no le borre 
de un golpe el encaramic1110, 
Sobre un caballo del vit'nlu 
,·ucla un cazador ó e<me. 

(ftu1do-dt dtnlro, como qut co, ,., 1111 cn­
balto.) 

Será el Príncipe, que hoy 
vuela garzas por aqul. 

( \'ocu iirnlrn .) 
¡Tener, tener! 

ff11tODES, ¿Cayó? 
JossFo. Si. 
MHIAD. ¡Válgamc Dios, n1uerta soy 1 
H11oots. ¡Terrible golpel 
T1aso. t'\o mue\'e 

pie ni mano. 
HtaooEs. A dalle arnda 

me manda el amor que acuda. 
(l,nlrast lltro.tts )' Josdo.l 

Mas que t'I diablo se la llt·\l' 
que a~I mis linos maltrata. ' 
Si él \ ue~os sembrados pisa 
no os \'Cnguéis en mi, Fenisa. 
1pa11ad allá l:i pata. 

ESCENA XII 

S.c• ll1<aonEs a Mouo11,1 dts,"ar11dn ,n los 
bratus. • 

HoooES. Paslores, senlid conmigo 
ho) la pérdida mayor 
que pudo hacer el amor; 
llamadme, si es que os obligo, 
venturoso, desdichado, 
en el hallazgo que he hecho. 
(.)ue es el Príncipe ~ospecho. 
Mas ¿si se ha descalabrado? 

Fuau, No es sino la hermosa lnfont:t 
de Jerusalén. 

Hraoot:s. Si muere, 
ni el sol dar vueltas espere 
á _su hermosa esfera y santa, 
111 en sucesión in finita 
piense la naturaleza 
eslabonar su belleza 
cuando la mayor nos quita, 
que del fuego que amenazo 
en el diluvio segundo 
la destrabazón del mundo 
llegó al término. 

FENisA. Esta caza 
dola al diablo, nunca ha hecho 
s] e~te bien A los que en~aña. 

l'IIISo. F.n esta pobre cabaña, 
aunque grosero, hay un lecho: 
de heno y paja eslá lleno, 
echalJa sobre él, señor, 
que luda hermosura en flor 

H viene á _rematar en heno. 
IIODEs. Oecls [)f(:n; ¡ay suerte indertal 

.¡ué avarienta os me mostráis, 
pues la dicha que me dais 
6 es pintada 6 medio muena. 

11.1,11,1/a llcroJcs.) 

I~SCE~A Xlll 

p Ar.llÓ!li, 
F~:NISA. 

¡Por .. Dio~ que es desgracin e.maña! 
¿Quien diablos la mcuó A ella 

FfiNISA. 

en andar, siendo doncella, 
corriendo por la monta1ia 
á caza sobre un rocín? 
La mujer, si es recogida, 
no ha de tener más caída 
que la de un bajo chapin. 
J\\etióse en oficio ajeno, 
tomóse lo que la vino: 

PACIIÚN. 

que lo que pecó en mi lino 
lo paga ahora en mi heno. 
¿No será bien avisar 

' TIRSO. 

PACIIÓN. 

FF.NISA. 

PACHÓN. 

T1RSO. 

FfNISA. 

á los que, desparramados, 
andan por monles y prados 
y vinieron á cazar 
con ella, que á remedialla 
acudan, no se ncs muera 
entre manos? 

Bueno fuera 
que aquí viniesen á hallall:1 
y nos pidiesen su muerte. 
¡Oste putol A avisar ro) 
al Reye. 

Yo también soy 
de tu opinión. 

De esa suerte 
tú á los cazadores llama, 
yo 1re á Jerusalén. 
Yo ,oy cont;go también, 
que si se muere en mi cama 
antes que se certifique, 
mos tiene de acrebillar 
el ReJe. 

. No ha y que dudar, 
por Dios, que nos crucifique. (Vansr.) 

ESCENA XI\' 

Salm IIF.1100.:s f Jo,uo. 

1 li,Rooi:s. Esperanza da de vida, 
puesto Josefa que poca, 
A lo menos con su boca, 
lemic:ndo la despedida 
del alma, la mla sellé 
para que, cuando saliera 
en aura, no se me hu rcra, 
porque cuando imagiÍ1é 
que bebiéndola el aliento 
el alma, que salir duda, 
fuera huésped que se muda 
de uno en olro aposento. 
Debiólo de echér de ver, 
y temiendo sus agra\·ios, 
cerró el recelo los I abios 
y volvió á mrocedcr 
al corazón, donde ordenn 
vivir de asienlo y me abrasa, 
porque, dueño de tal casa, 
¿cómo vivirá en la ~jena? 
Ve por agua, mi Jmefo, 
pod1á ~cr que vuelva en sí. 
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1 larélo, señor, así: 
amante y solo te dejo. 
Que traiga el agua querrás 
de las mis lejas corrientes 
que dan cristal á sus fuentes, 
para que me tarde más. 
\'oy, pues, que no es de perder 
por mí to que tu amor fragua; 
yo volveré con el agua 
cuando no sea menester. 

ESCENA XV 

IIEIIODIS solo. 

Alma: agora sí que o~ \'eis 
en mis confusa porfia: 
al amor y cor~es!a . 
en competencia tenéis;. 
la ocasión porque gocéis 
to que vuestra fe merece, 
á vuestra dama os ofrece, 
cuando contra la esperanza 
la nobleza y confianza 
la defiende y fa ro rece. 
Enamoróme pintada, 
y la ocasión Y. vent~ra 
me la dan casi en pmtura, 
pues me la dan desmayada. 
La cortedad es culpada 
en quien se precia de amar, 
mal el amor podrá usar 
finezas hoy cortesanas; 
entre cabañas villanas 

(Va sr.) 

ta ocasión entro á gozar. 
Pero, amor, si no os reporto, 
mi nobleza os culpará 
predar de cortés, pues va 
poco de cortés á cono; 
no por un deleite ~orlo 
intentéis perder as1 . 
los blasones que adquirí; 
detened el paso, amor, 
que no hay \'itoria n~ayor 
como es el vencerse a si. 
,\las si pierdo por cortés 
la ocasión, ¿volveré á hallalla? 
No, que el tesoro que uno halla 
en el campo, suyo cs. 
Si tengo derecho pues, 
al que aqul acabé de hallar 
y me le vien~ á quitar . 
Faselo en m1 menosprecio, 
en perderle seré necio: 
la ocasión entro á gozar. 
Mas no 11020, si lo advierto, 
sino como Pigmaleón, 
una estatua sin acción; 
vol ved en vos desconcierto, 
que gozar un cuerpo muerto 
será brutal frenes(; 
la vida cortés la di, 
Jalda también el honor, 
que no hay hazaña mayor 
como es el vencerse á st. 
Obligaréis cortés, 
si sabe que he refrenado 

apetitos al cuidado, 
ganancias al interés; 
para asegurarla, pues, . 
mudarme intento el ves11do 
por el de pastor fingi~o, 
ya que asegurarla quiero, 
que en \'iéndome cab~llero 
ha de juzgarme atrevido. 
Trajes vi de cazadores 
colgados en la cabaña, • 
haced hoy en mi, 10h montana! 
transformaciones de amores; 
no paguéis en disfa,·ores 
cortesanas cortedades, 
que, si en estas s~ledade~ 
no me ayudáis, siendo D10s, 
formaré quejas de ,os 
y no me fiaré en deidades. (Va11.) 

ESCENA XVI 

MA1'1ADNU sola. 

¡Cielos! ¿quién me trajo aqui 
y entre estos bárbaros lechos, 
en una cabaña pobre 
de aqueste modo me ha puesto? 
¿Dónde están mis cazadores? 
El Príncipe, ¿qué se ha hecho? 
¿Cómo sóla me han dejado? 
¿Si imaginan que me he muerto? 
Acuérdome que caí 
de un caballo que siguiendo 
una garza remontada 
iba imitando su vuelo, 
y aguardando la vitoria, 
de dos halcones soberbios, 
imaginé con sus plumas 
vender despojos al viento. 
Dcbime de desmayar 
más del golpe que del rn)edo, 
y algún pastor que me \'IÓ 

me trajo y redujo al heno 
de su rústico descanso 
pabellones opulentos. 
Si esto es as!, ¿dónde es16? 
¡Ay temerosos recelos! 
¿Si han hech~ a~renta á mi honor 
villanos atrernmentos? 
Yo mujer y sin sentidos, 
descorteses y groseros 
labradores licenciosos, 
ta ocasión vendiendo al tiempo 
tesoros que la honra guarda. 
Yo sobre el humilde lecho 
de ~na despreciada choza, 
mis vestidos descompuest~s, 
ausente el que aqul me tra10, 
conjeturad pensamientos,_ 
mi desdicha y vue~tro .dano, 
y dadme muerte s1 _es~iefto. 
¿Quién duda que s1 violo • 
un cuerpo sin alma el _dueno 
bárbaro dcste hospedaJe, 
qu~ con l~s alas de_l miedo 
hurrla el Justo casugo 
encomendando al silencio 
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afrentas que ya la fama 
esparcirá por los ,·ientos? 
¡Triste de mil ¿qué he de hacer? 
Mil veces maldi¡.:a el ciclo 
al inventor que los gustos 
cifró en el errante vuelo 
de un pájaro codicioso, 
que entre leves pa~tiempos 
de plumas que lleva el aire, 
!caro al honor ha hecho. 
Mas de la misma cabaña, 
sino del mal que sospecho, 
parece que un pastor sale. 
llombre, ¿qué buscas adentro? 

ESCENA XVII 

Sal, llooois dr paslor.-MAMAnsrs. 

HHoDES, Busco lo que hallando en \'OS, 
después que con Yida os veo, 
ha de hacer, hermosa Infanta, 
corte ilustre este desierto. 
Agua rosada sali 
á pedirá un arroyuelo 
que, coronado de rosas, 
les bebe el licor de Venus, 
para espantar el desmayo 
que de vuestro rostro bello 
tiranizaba las llores 
de amor, que es su jardinero. 
Mas, ya que \'Olvicndo en vos 
la luz al sol habéis vuelto, 
la primavera á estos prados. 
las estrellas á estos cielos, 
para dará la fortuna 
Justos agradecimientos 
quisiera que me feriaran 
sus lengua~ los lisonjeros. 

Mu110. ¿Sabfü quién so>·? 
Hnoo1s, · Por mi dicha. 
M.u110. ¿Quién me trujo aqu!? 
HoooEs. Recelo 

si os lo digo, gran señora, 
que he de aguaros el contento. 

M.u1Ao. ¡Ay de mil ¿Por qué ocasión? 
remores, si salis ciertos, 
yo haré en mi vida injuriada 
lo que el desmayo no ha hecho. 

HnooEs. Corriendo sobre un caballo, 
que del tercer elemento 
debió de heredar las alas, 
sino es que el Dios mensajero 
sus lalures le prestó, 
ibades siguiendo el vuelo 
de una garza perseguida 
de dos halcones hambrientos, 
cuando en un hoJo que puso 
la en,·idía, que salió á \'eros, 
tropezando, renoYaste 
llantos del hijo de Febo. 
Y retratando de Fidias 
un mármol sin \'ida bello, 
casi á infundiros el alma 
quiso volver Prometeo. 
L !oraban vuestra desgracia 
las aves dcs1e desierto, 

las ílores de aquestos prados, 
las fuentes, guarnición dellos, 
cuando llegó presuroso 
un atrevido mancebo, 
si \'illano en sus acciones, 
en su traje caballero, 
y honrando con vos sus brazos 
en mi humilde alojamiento, 
el ébano y el marfil 
tu vieron en ,·idia al heno. 
Lastimado y compasivo 
buscara el temor remedios 
en boticas naturales 
de simples no descompuestos, 
cuando, cargado de hierbas 
como de lágrimas, vuelro 
á dar Yida á ruestro honor, 
e,:, vez de dársela al cuerpo, 
porque el atre\'ido jo\'en 
desnudo intentaba y ciego, 
por dejar injurias \'ivas, 
usurpar despojos muertos. 
Yo entonces, que aunque Yillano, 
tan ilustre el alma tengo 
que por no violentar frutos 
las encinas no ,·areo, 
diciéndole mil oprobios 
con medio roble grosero, 
á lascivos desatinos 
puse noble impedimento. 
Y despreciando las voces 
con que dijo: «Hombre grosero: 
advierte que á quien injurias 
es al Prlncípe Faselo, 
que, á pesar de pretendiente, 
á ser de la Infanta \'engo 
ven tu roso poseedor, 
si no legitimo dueño. 
No estorbes en daño 1uyo 
ocasiones con que el tiempo 
imposibles facilita 
para que cumpla deseos.»­
Afrentado le hice huir, 
despejando el aposento, 
porque no hay descortesla 
á quien no acompañe el miedo. 
Fué á buscar vasallos suyos 
porque, volviendo con ellos, 
con agravios dé principio 
á tu amor, señora, honesto. 
Aun no le dejé tomar 
las ropas reales, que ofrezco 
en muestra de mi valor 
y prueba de sus intentos; 

(Saca sus 11rstiJus.) 
que quien desnudó del alma 
el noble comedimiento, 
bien merece por castigo 
que lleve desnudo el cuerpo. 
Si aguardas su \'Uelta torpe, 
que tardará poco, pienso 
que has de llorar deshonrada 
violadores menosprecios. 
Porque no intenta casarse 
el que pretende \'iolcnto 
gozar despojos robados 
que le vienen de derecho. 
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Estas son las ropas suyas, 
y los brazos, señora, é~tos, 
que en defensa de tu fama 
serán del honor trofeos. 
Mira lo que determinas, 
que, si tomas mi consejo, 
huyendo de los peligros 
sale vitorioso el cuerdo. 

.\\ A111A1>. Pastor ... no pastor, mas si; 
que pues hoy del lobo fiero 
la inocencia de mi fama 
has defendído, no tengo 
blasón mejor con que honrarte: 
yo pagaré lo que debo 
á tu generoso trato 
con largos _r nobles premios. 
Estos vestidos infames 
tu verdad abonan, puesto 
que tal vez juraran falso 
si á Josef doy por ejemplo. 
Vamos á Jerusalén, 
donde, con honroso trueco, 
justos premios satisfagan 
la nobleza de tus hechos, 
y donde, libre y seguro, 
1uzgue el aborrecimiento 
descorteses desacatos 
del atrevidCl idumeo. 
¿Cómo te llamas? 

I IE11oor.s. Claricio. 
M u 1 A o. l lacerte claro prometo 

entre cuantos la priranza 
S'>bre sus alas ha puesto. 

I IFRODES. Dame A besar esas manos. 
1Oh amor criado en enredos, 
con bien de aqueste me saca, 
labraréte de oro un templo! 
Atado al tronco dejé 
un caballo de aquel cedro, 
sube en él, seré la aurora 
que va delante de Febo. cran$t.) 

ESCl~NA X\'111 

Saltn lhPCANO, FA5t:t •• A11.1~1óau1.o, SA101111\ 
Ht.1ACIP., Eru/11 )' los l'ASTOP.f$. 

ll1kCAr-o . .\luerta la Infanta mi hija, 
quebró el cristalino espejo 
en que la naturaleza 
se miraba. 

FA~t:to. Si esto es cierto, 
en túmulos lastimosos 
los tálamos de I limeneo 
ha convertido la envidia, 
cuando á desposarme vengo. 
De mi vida á su memoria 
la haré sacrificios tiernos, 
sin que á restauralla basten 
persuasiones ni consuelos. 

AR1s1óe. ¿Aqul dices que mi hermana 
quedó? 

PACHÓN. Como se lo cuento. (Hntra11.) 
l l11H.ANO, Entrad por ella, ¡ay de mil 

¿cómo vivo, pues que muero? 
{ Salen.) 

E1.11.1,ER. No hay en toda esta cabaña 
sino es en su poure suelo 
unas paJas miserables, 
y entre sayales groseros 
estos curiosos y nobles. 

(Saca los vtslidos de I lcrbdcs.) 

T1Rso. ¡A un el diaHo verla eso! 
llmc1.so. Villanos: ¿qué es de rrn hija? 

¿no habláis? 
PAc11ús. ,;~)ué quiere que hablemos~ 
F'rn1s11.. ,;No le íuimos á llamar? 

¿no la pusimos ahl dentro, 
quemando porque oliscaba 
á manojos el espliego? 
Quizá quien la agarró el alma 
voh ió después por el cuerpo, 
6 la.comieron á esc:ote 
al~unos grajos y cuervos. 

F1.sr.1.o. ¿ l~stos , estidos no son 
de mi herm:rno? 

ll1RCA:-.o. ¡A) santo~ cielos! 
Sin duda, que por roballe 
estos \'illanos le han muerto. 

T111s0, ¡.\ún peor está que estaba! 
,\RISTÍJB. ¿llay más tré~ko suceso? 
l lrRcANo. ¿Qué es de 1111 hija, traidores? 
FAst:1.0. Mi sol, mi luz, ¿qué se ha hecho? 
P1.c11ós. ¿llay son que, si se ha perdido, 

le dé un real al pregonero 
prometiendo buen hallazgo? 

llrRc.,so. ¡Oh crueles! ,a sosp~ho 
que por huríarles las joyas, 
homicidas y avarientos, 
dos soles habéis quitado 
que daban luz á mis reinos: 
enterrados los habrán. 

P1.c116s. No les faltará á lo menos, 
si es cerote lo que sudo, 
cera hilada en el entierro. 

l l111cAso. Prended esta vil canalla, 
dcscoJuntalda á tormentos 
hasta que la \'erdad di~an. 

PACHÓN. Fcnisa: potro tenemos. 
FRNISA. .\lás quisiera tener potra. 
l11kCANO. 1,\y desventurado viejo! 

No dejéis piedra ni planta 
de este monte, caballeros, 
que no busquéis. 

,\111sróe. ¡Triste caso! 
P1.c11ús. Yo os juro á Dios que me huelgo. 
FE:-;rsA. ¿De qué? 
PArnós. De que os han de dar 

en el potro pan de perro. ( r au,.l 

ACTO SEGUNDO 

ESCl~NA Plll~IERA 
• 

Salt11 ~IA111An11r., r ll1P.00R5 dt pastor. 

MARIAON[S. 

Deja, pastor, que el sol sus flechas quiebre 
en las hierbas menudas que m:ird11ta 
y á ese caballo dan fértil pesebre; 

ACTO SF.úlJNl>O 

y mientras el tirano solicita 
mi deshonr~ y su bérbara ,·enganza 
por la ocasión que tu valor le quita 
entre estas sombras que el rigor no ;lcanza, 

len cuyas ho¡as leves representa 
los tiempos el viento su mudanza 

premiada tu lea llad tome á su cuent~ 
pnncipios de fa~·ores que te debo, 
y porque los asiente, aquí te asienta. 

lli-:1<oor.s. 

Afrentaránse de favor tan nuevo 
estos cedro~ y palmas, gran señora, 
de la ventaJa y dicha que les llevo· 
quisieran ellos humillar agora ' 
susele\adas cumbres y cabezas 
para besar tus pies, que r.l mundo adora. 

MARIAOSF.S. 
El campo s)e!~1pre obliga á las llanezas 
que la ambrcron desprecia dando silla 
í la so~rbia hin~hada co~ grandezas; 
de aqul a Jerusalen habrá una milla. 
siéntate, qu_c de noche entrando en cha 
aseguro peligros. 

(Sib1tasttlla; hinca él la 1·od11/a.) • 

IIERODES. 
. La rodilla 

hinctc!a, como á imagen de amor bella, 
es ll!e¡or q_u~ te adore agradecido 
6 m1 prop1c1a y ven tu rosa estrella. 

MARIAONF.S. 
Este es mi gusto, acaba. 

liF.RODES, 
(Sibitau 11.1 

. die . 1Oue ha podido 
m, ha ,e~me Junto al sol sentado! 
Amorosa deidad, perdón os pido. 

MARIAl)Sf.S. 
:r,ra, pues, que nos convida el prado 

Y.ertlr agravios del estlo 
7 '!ar licitas treguas al cuidado 
qwero qu~ dejes satisfecho el ,;1¡0 
que,~ mil contradicciones te pro:neto 
~rueren pers?adir á un d~svarlo. ' 
1111 cosas he mirado en tu sujeto 
si nf P~estas Y nuevas como extrañas: 
No ~tico, ¿cómo eres tan discreto? 
no rer1? } O q~e á veces las montañas 
al in 1 !Ce el cielo dando en ellas 
COI!) genio, al valor Y á las hazañas; 

7 en~nes_ s~n á todos las estrellas, 
- Rdimicntos hay que entre sa}·ales .., cuerpos L • , pero oscos, cubren almas bellas; 
IO re:! más que in fl uyen naturales, 
en id' neas lenguas, que consisten 
los 1~mu de corte artificiales, 
con ~al \ntlparas toscas cual tú visten 
¡ los ª ras groseras satisfacen ' 
que que en techos miseros asisten· 
del~que es verdad que los ing~nios nacen 
los ora~ tal vez en cualquier parte, 
6 ta res con el uso se hacen 

lllturaleza pule el arte. ' 

.,.. . 
u, pues, sin él, que afrcn ta5 la elocuencia 

~-.' Demóstenes puedes compararte, 
>!c6_n_10, fa lto de letras y experiencia, 
su!d1zas conceptos y palabras 
'. a ,\tenas hur!as e_! lenguaje)' ciencia? 
) aunque el 1111s1e110 é mis cmgmas :thras 
c?n re~pue.stas que ignoro y diliculto· ' 
d_ime _s1 al sol Y. al aire riges cabras ' 
) su mclcmenc1a por el monte inculto 
los rost_ros tiraniza, pues los I erra 
~?mo sr ~I ver su~ rayos fuerá insulto. 
Si el cultrvar la siempre fértil tierra 
paga surcos c1~ c~llo~ _que en lns manos 
por la dureza 1mna11 a Ja sicrr.1 
¿~úmo injuri~s afeites cortcsan~~. 
s'.c~_do excepción de generales leves? 
¿ 1 u solamente culto entre villaños? 
Manos groseras que al arado y hueyc-s 
acostumbradas el trabajo tue~ta 
¿pueden en ti afrentar las de los're)es? 
~.ar~,_ que á la del sol adusto opuesta, 
Jamas hU)Ó el encuentro á sus rigores 
¿compit~ con la_dama más compuesta? 
A tu traie desmientes, tus colures, 
por má_s pastor que intentes con negallo 
encubrirte entre engaños labradores, 
cuando agora la silla del caballo 
la sed me hizo dejar de aquella fuente 
~u~ de l1 murmuraba lo que callo, 
} tu, !em_plando del calor ardiente 
la furia rigorosa con su risa 
hañ_aste en su cristal manos y frente· 
LesllKo contra ti fué la camisa ' 
que, ror el cu~lo libre del ultraje 
con 9ue la, cnc1eiras en sa\al me ai·isa 
no dicen bien las puntas de su encaje 
con el buriel hipócrita que aforra 
en blanco lino el penitente traje. 
Declárame este enigma, si no borra 
tu poca confianza en el secreto 
lo que te debo; as! el cielo socorra 
tus esperanzas con dichoso efcto. 
':ª~. d~das satisface, di cómo eres, 
51 rustico pastor, galán discreto. 

IIERom.s. 
Ya !JUe apurar mis pensamientos quieres 
cun?s~ por saber sucesos mios, ' 
por 1m1tar á las demás mujeres, 
O}e de la fortuna desvaríos 
q~e ya que no Le admiren, te entretengan · 
mientras aquestos árboles sombríos ' 
por huéspe~ bello tu hermosura tengan. 

) a que el sutil ingenio 
hijo de esa alma noble 
curioso inquisidor ' 
de celos y de amores, 
sacando del sagrado 
donde el secreto absconde 
sucesos de mi \'ida ' 
discreta los conoce' 
sabrás, hermosa ln

1

fanta 
que el Rey del s.1cro mo'ntc 
que á Salomón dió cedros 
para que el templo corte 
Y ll iram el mundo llama, 
se honra con el nombre 


